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¿Cómo haría Vd. el vacio en nna habitación cualquiera? 
Usando la máquina pneumática.
;T 8Í no surtía efecto?
Pondría otra máquina de más potencia.
T  si tampoco lograba Vd. su propósito?
Llevaba al Sr. Murlllo y  le mandaba echar un discursito. 

Premio en física.

Ayuntamiento de Madrid



La  Unión Repu bl i cana
¡SUPLEMENTO ILUSTRADO:

UOIZ 2 OE JUNIO DE 1895

B a l a n c e

nt.raiiios en Junio, mes delicioso 
para los que tienen dinero y  hu­
mor para disfrutar de las fiestas 
que nos prepara el Municipio.

Sin embargo, no todas son deli- 
ciasy encantos en este picaro mun­
do. En Junio empiezan losexáme- 
nesy ya sabemos los disgustosque 

'á  cuenta de ellos sufren los jóvenes 
calaveras de suyo, qne habiendo 

gastado el tiempo en decir chicoleos á 
las modistas y  jugar carainbólas, ven 
llegar el fin del curso y no saben una 
palabra de sus asignaturas.

Hobre todo en las casas donde hay 
\  niñas con novios estudiantes, no hay 

sosiego, ni tranquilidad ni ganas de 
pagarle al aguador.
--2Í I'  ellas, las Margaritas de los desaplicados P aus-
los, ¡qué ratos pasan más amargos!

— ¡Trini, ven á comer, hij^> desde anoche es­
tás con un rosquete de a cuarto!

y Trini pone los ojos en blanco y dice á suinamá;
— Es inútil que te empeñes. Hasta que no sepa en 

que queda eso de tíalustlano, no me siento á la mesa.
- P e r o  muier, ¡qué ganas de apurarse! ;8i él es 

un muchacho aplicado,y sabe más que Baylleres!
—No: si no es por los exámenes: es que le ha sa­

lido un grano de sangre que presenta muy mal ca­
rácter, y además se le está cayendo el pelo de las
cejas, , ,

y  aiiui la interesada rompe á llorar como un be­
cerro mal comparado.

Por supuesto que si yo fuera padre de familia, no 
consentía en mi casa amores con estudiantes, porque 
estos son pérfidos y  volub1es,y después que terminan 
la carrera suelen dejar á las chicas con una cuarta 
de narices.

Dicho se está que hay honrosas excepciones-, pero 
lo más seguro es que ios novios de las niñas sean 
capitalistas-que es lo más práctico,—ópor lo menos 
aspirantes á concejales ó parientes de alguien del 
Ayuntamiento ó Diputación, porque de estos es el 
reino de la nómina.

Hay otra solución para librarse de disgustos ca­
seros.

No ser padres de familia.
Ni siquiera tíos.

sr! *
Nociies pasadas se dijo que en una casa de la pla­

za de Pinto habia duendes.
Con tan plausible motivo una turba de pequeños 

<'namaqueses'> rompió todos loa cristales de la casa, 
produciendo un escándalo de dos mil_ demonios. Al 
sitio de la ocurrencia acudieron, según leí después 
en el Diario, más de ochocientas personas.

Luego se supo que los duendes, es decir los que 
fuerou tomados por tales, eran acreedores de la Di­
putación, que vagan como aunasen pena hasta que 
Uenovés se decida á pagarles.

Hay sospechas de que les queda mucho tiempo de 
«vagancia.»

Ht

El calor se ha presentado con unos humos que 
causan espanto.

Do seguir ea aumento, como es natural, para 
cuando llegue Agosto es posible que nos hayamos de­
rretido.

Verdad que los conservadores no darán lugar ñ 
ello, y  antes harán cuanto puedan por borrarnos del 
mapa.

Indudablemente se echa mucho de menos la  se­
gunda representación del diluvio.

Con rayos y  todo.
I j U í s  < lo  C-'í k I í :/:

¡VALIENTE PREGUNTA!
Aiinclie un amigo, 

le,vendo las in-uebas 
dé T.A U sios que estahau, 
rodando en la mesa, 
chocóle en extremo 
contemplar impresa 
en Km'.ayuniiizax 
en Fondny en Lftrci, 
y hasta si se ofrece 
en el pié de imprenta, 
la frase íc-acique».
J.a tal |)alabreja 
le eausó á mi amigo 
enorme extraiieza, 
porque es forn.stero,
(bueno es que se sepa); 
y con !a más grande 
de las inocencias,
me preguntó:—ftComoV
¿Poro en esta tierra 
existen caciques 
que á gu.sto gobienmii, 
y tuercen las leve.-;, 
como si c.Hto fuera 
la más olvidada 
y remota aldeaV 
¿Es casi posible 
que en Cádiz la bella, 
tan culta, tau noble, 
cuya historia ensoña 
ni resto de Espafia 
el modo ,v manera 
do cómo los pueblos 
tranquilos se vean 
en uso perfecto 
de su iiidepeudcncia, 
so implantan c.acique». 
que vienen de fuera 
V con mistei-iosas

y osadas maneras, 
adquieren prestigio, 
dinero, influencia, 
y  ponen alcaldes 
como les convenga, 
y  (iesadininistran. 
y  aun yugo sujetan 
á gobernadores 
que son í'.n'cíc'm-íVis-'
¡Eso no es posible 
que ea Cádiz sucede!
¡Eso solo pasa!
allá en Norte-Amcrica!
No diré iiaeustedes 
.al e.scribii- mientan-, 
pero lo que afirmo 
es qne algo exngei-nn. 
¡Vamos! ¡Ni que Cádi-z 
estuviese muerta!
Si hubieran caciques 
que aquí cometieran 
esas trnpeliiis 
que hacen por ahí fuera, 
Cádiz que es honrado 
y  tiene vergüenza, 
y que no consiente 
ni en lu'oma siquiera 
que se le atropelle 
por cualquier iiialctn. 
de un gol)ie tau .solo 
cesaba la pena.
¡Hombre!... ¡Pues si Cádiz, 
tiene faina iinneiisa 
de liidmnable y brava 
por España cutera!...—
Yo iiúrc á mi amigo 
con bastante pena 
y pensépo (Iciitrf. 
■—¡Bueno! ¡Algo nos queda!

f i q a b i t o .

MEMORIAS DE UN ANARQUISTA

Con insegura mano trazo ejuos lineas. No sé si los pun­
tos de mí pluma tendrán valor para describir uiî s desven­
turas V ei lector para leerlas. Empczai-0 por el dia cié mi 
boda; es hov el aniversario de aquella hon-íble cntástrolc.

20 Agosto de 1W>...
Tuve ia desgracia de enamorarme; al amor lo pintan

cic'-'o, V á las maimis políticas detrás de un velo. El hom- 
hre'’en'la sociedad presente es un pez que suele ser pes-
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cario con la, caniaza 6 cobo de la ailuladón ó cocjuctcria. 
A i‘‘'nnas niñas son como los perros amaestrados. .\U Uiu- 
cinea era alta v delgada como el para-rayos de t  ranklm; 
de tez amarillenta, ojos pequeños y  boca de abismo; sus 
cabellos eran dorados; ¡o.s dedos largos y delgados-, la na- 
ria demasiado aguileña; emplumada, liubiera pertenecido 
á la lamilla de las preliensoras; sin este adorno pertenecía 
á la de los Garduñas. Sobre su labio superior ostentaba 
un lunar.... quizáis este t'né el origen de mi pasión. Lomo 
os be dicho, Cupido es ciego. , . , ^ . 1 . 1 1

La llevé al altar; nos leyeron la epístola de San I abm; 
después marcliamos <i Sevilla á pasar la luna de... Inel, 
¡mi nuiiercita tenia razón! Su madre la acompahalia; ba­
lda tenido uu primo cjue se llevó el dinero y  muño en la
Habana. , ,

2L de Agosto de Ibll...
A1 segundo dia padecía yo del estómago; gracias á los 

cnidado.s de un célebre facultativo estoy un poco peor. Al 
almorzar, mi suegra, porque se ine olvido servida, se ha 
levantado como Lázaro y  me ha dicho: «ha ilegado la hora 
de tiue me quito el antifaz; abova conocerá v d. <inieii es 
la viuda de Garduña^, y sin encomendarse á mngiui san­
to me ha arrojado á la cabeza una lata de pimientos eii 
conserva; vo tuve la de.sgracia de clavarle ei palillero en 
1(1 frente. Por e.ste asunto tan balad! quería que su Ima
pidiera el divorcio. , ,
‘  24: Agosto de I 8ÍI...

He comprado dos docenas de botellas d « zarzaparrilla,
y he trabado conocimiento con uu vendedor clandestino
de tó.sigos................................... ....... ...........' j ” Voó..........25 Agosto do 189...

Soy nuiv suptsrsticioso... he abandonado A mi esposa y 
á la tigre de doña Pilar; he aviado mi maleta,y en esto ino- 
mcuto penetro eii uu departamento de primera clase- -No 
hay nadie... ¡qué tranquilidad!... Me euti-a sueno, d ip '-  
m<i Sov aficionado A las novelas de J edevico Souhe A 
pesar detestar prohibidas, (la prohibieióu excita la curiosi­
dad) V sueño con las ...Memorias del diablo» creyendo te­
ner A mi lado al ¡iiferual personaje. Abro los ojos y  no es 
Hueuo, es junto íl luí, est*v eldeiuoiiio do lui
«••ra. Me dau íiitoiicioues de arrojarla por la ventamila, 
pero me contengo, vvecapacito que «Dios es justo» y  que 
me vengará. Me habla doña Pilar, I16 aquí lo que me dice:
• Me huyes, querías escapar, lias querido intoxicarme con 
los polvos de matar ratones, ¡infame! no me han produci­
do más que cólicos, y desacuerdos intestinales, ,ay de ti. 
sei-é tu sombra», gruñe con e-iitonaelón cómico-dramática 
que la hace mAs horrible. Tras penoso viaje llego á Bar­
celona... pa.«eo en todos los sentidos... ¡Dios es justo.... 
PallAs el eéltíhreaiiarquista dispara la bomba eii el mo­
mento que pasa mi suegra... ¡Dios es justo!... Desde en­
tonces soy acih'i-imo paviidario del anarquismo.

Por el arrei/hi.
A -c U ' l i v i - t lo  I t í s t o i - i .

E R R A T A S

N IE B L A S  Y  BRUMAS
Llenos de luz tus ojos soñadores, 

y cu tu desierto corazón el frió, 
ahora es tu pecho como altar vacio, 
sin Idolos, siu luces y siuttotes.

Cuando renazca la serena calma 
y el ansia dulce del amor te ciegue, 
i uaiido el otoño A tus mojilins llegue, 
la primavera llamará A tu alma.

Yo que siu Dios, sin norte y  siu aliento 
mordiéndome en el pecho la esperanza, 
te miro como nave que se lanza 
t'avorecida por el mar y el viento,

Si A mi roca vinieres..., ¡bien venida! 
diré al verte de lejos un instante; 
que al fin, llegaste espléndida y triuntante 
A las desiertas playas de mi vida.

O a b i - l e l  L o i - c ‘ a  X a v a s .

En la precipitación con epte se imprimen los pcriihlicos 
diarios, no es maravilla que se cometan erratas A in.anta
de JehovA. .. , ,

Soneto se convierte A veces en nnero M rip  a-
mn en nhjodón en ritma, y sin-e.so.t de norhfí en serrinos 
dfí iiorite.

—Pero, hombre,—le decía yo A im corrector,—¿no tiay 
manera de evit.ar esos di.sparatesV

—,;Gué ha de haber? Hay que. empezar por<iue los pe.- 
riodista.s no saben ustedes escribir.

—Mucliñ.s gracias.
—Figúre.se usted la cara que pondrá un cajista A las 

tres de fa mañana, con un sueño terrible, y ajustado |ior 
lineas A seis reales el ciento, delante de una pnrcimi de
zarabatos, en donde lo mismo se |>uede leer I ’olito a m - 
hann que el Misterio de la Siuitisima Trinidad.

—Pero yo no tengo mala letra.
— N'o es muy mala. Si pusiera usted los ojos a las e.s, y 

patas A las enes v rabo.s A las cus...
—Si, parecerían las letras monos, cou ojos, patas y 

rabos.
_Luego, dicen ustedes cosas... \ amos a ver, riqiihn

sabe lo que es una crátera'?
—Clarín.
— Bueno, y ¿quién más?
—Arimón. ,
-E sos no son cajistas. ¿Y esas cosas que dice la sonora 

Pardo BazAu? ¿«iuién va A figurarse que soii lo.s nayanios 
lo que dice que hay en el monte de lasO livasM o hu­
biera corregido y hubiera puesto aee.itiini's senlímias.

—¡Atiza!
—¿Y las cuartillas?¿De dómle sacan ustedes esascuar-

-¡Caramba! No lo sé. En la Admini.stradón nos la.s

unas parecen de papel higiénico, y otras vie­
nen eii cinco pedazos: La otra mañana euviiy usted una
en que decía por el reverso: Dineros por idliiijas ¡/ ropas. 
Don Carlos Christian deja en pleno dnvunio sii ipdian... 

—¿De vera-sV ¿Y qué ha hecho usted de la cuartilla'. 
—Lo que se hace, de esos papeles que duran lo que Las

rosas. .
—Vava. vava.qneno tienen u.stedcs disenl|ia. L 1 otro 

dia, A poco no,s meten ustedes en un ho liorrilile. Llama­
ron ustedes á don Pantaleón nuestro hidinno amigo.

—¿Y no lo es'?
—SI; pero no se jiuede decir. Tamhie.n llamaron uste­

des A uu alto funcionai-io e.l carro de rerier, y A Otro lUi/iie 
de. Tetiián. ,

—Bueno: pues todo el mundo se equivoca, i  a ve ii.sted 
Casteiar...

—Si, si. , . ,.
—Y Sao-.asta, v Canalejas, y... cien mil nnls, y a mnlie 

se le ha ocurrido liaeerles fé, de erratas. LaimsiimHi-

_Oiga u.ste.d, no me toque, usted al Pentateuco.
- v'Al Peuta qué'? ,
—Al Pentateuco. Bien, qiie.d.amos en que pondrán us­

tedes en .sus trabajos el mayor esmero.
En efecto: en el número de ayer, en vez de. J.a nieslnm 

de Cnlia, \cí La cnestión oseara, y mi'ts adelante., donde 
vo había e.scrito Laastihi ChrisD, vi que deeia en letras
como puños: 

J,a metiste.
-ii l i  I l<‘ i '

Voy A contará ustedes 
á grandes rasgos 

los horribles apuros 
cjiie están pasando 
los del Concejo, 

para liacer el pvogi-ama 
de los festejos.

’l'odo se vuelven .jimias 
y conferencias 

peii.s'ando en novedades 
para las fic-stas. 

al fin y al cabo, 
iliiigniio está conforme 

eon lo nensado.
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LA PLANCHA oIt RIPA-O-KING

T e  e

IV H B «B

p  rO nJ) ¿ y

— S '

«̂ .1

‘v-

El astato Tripa-0-King decide, de común acuerdo con au miniatro Mu- 
rilla-O-Kang, quitar del censo de la China & doa mil electorea del bando 
contrario.

Wl-Í5T

r o  .o

Y

%

irrr-
TrÍpa-0-King yMnrilla-C 

calles pavoneándose y  mirasfl

.0 '.

V*
X n ;--'// í

Y  aatlsfeohofl de su idea, dan las oportunas órdenes para llevarla á la 
práctica, valiéndose de dos chinos traidores que se prestan á todo^_______

tto caben en sí de gozo y  van por las 
iespreoio &  los transeúntes.

_  Pero al vo lverá  palacio un criado les presenta un papel donde Tripa 
fo -K ing  ve con espanto que la Audiencia del imperio ha denegado en re­
dondo las exclusiones.

1!?'.

,r» ,

-  o J
• '  <

r »

u V ' !

I Por cuya plancha, Tripa-0-King se entrega á la más horrible deses"" 
I peración, miéntras que su ministro Murilla-0-Kang,se dá un gollete con 
una navaja sevillana. ____ __________________

' i
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cim illo, como jefe 
t|ue f'ué de ejército, 

piensa eii nn simiiiacro 
donde hayainnei tos; 
jiero Xa^'ciiii, 

dice ciue cu día de Corpus 
eso DO «pega».

En cambio, segúiitlicen, 
liabvA este año 

mucho verde, y follaje 
porijue es i>avato: 
á io que veo 

este adorno ¡es g-u.sta; 
icosas de eüo.s!

A  l'Ucido el fjarijero 
•se le ha ocurrido 

un Certáiuen de hroclias 
y «verduguillos», 
con premios varios 

para los que presenten 
olijetos raros.

Vo, si inc consultaran, 
les propondría 

una |)oiviüu de eosas 
muy divertidas; 
pero me calió 

y  reservo oí programa 
para otro año.

Torre.s, el amigóte 
de don Antonio, 

quiere muchas cueafla.s 
y que haya toros, 
por si «tercia» 

que él ajuste los diestros... 
y  haga de empresa.

Lo sensible del lance 
sei'ú que luego 

nos cuesten «e.sas cosas», 
mucho dinero, 
pues ya .se sabe 

las bromitas que gastau 
los eoucejales.

En lo queestilu conformes 
todos á uua 

cseii que se supriman 
las colgaduras 
hechas de gasa 

que cuolgnu de los toldos 
v las arañas.

El] fin, verán ustedes 
como el programa 

resulta al fiu } ' al cabo 
la gran castaña.
Y  al ver las fiestas, 

se morirán de envidia... 
¡los de.Paternal

C E L I P I N  C E N T E N O

XJ.V P O L IT IC A

R A Y O  D E  L U N A
iXooTi:us())

En io alto de la tupia se dibujo una sombra <[ue des­
cendió rápidamente al jardiu. Ya eii el suelo miró á lo 
obscuro siu atreverse á adelantar un paso. Crugieroii las 
ramas del bosqueciilo próximo, y una mujer, casi uua ni­
ña, llego corriendo hasta el misterioso visitante.

— ¡Bendita seas! ¡Al fin!... murmuró cate.
. —Xo; aquí no podemos estar: pudieran vernos: ¡a lu­

na lo lleuH todo: ven, yen allá, á la glorieta de las yedras.
Y  |)or el camino, ella rocliasiando dulcemente las cari­

cias del enamorado-
—Xo: no te creo: anoche no viniste: recibí tu carta y 

lloré mucho, ¿sabes? Pensé que tu disculpa era fiugida, y 
erei morirme de pena. Deseaba que amaneciera porque, 
las noches sin ti son muy tristes... ¡Si tú supieras!...

El la miró A los ojos con pasión infinita: luego,’ estru- 
chaiido aquellas manos de nacar y seda abandonadas en 
las suyas, murmuró con' tono de cariñoso reproche:—¡Ton­
ta!...

La noche estaba explcmlida. lina noche de Andalucia 
cu que la naturaleza se adorna con sus galas más ricas y 
ex|>lendorosas y  en que todo lo que nos rodea, brisas y 
rumores, cielo y  tierra, ei uiiiver.so entero soiirie y  parece 
cantaruos ni oido la eterna caución del amor...

La luna bañaba el jardín deteniéndose pudorosa sobre 
la bóveda de follaje que ocultaba A los amautes. Alii, eii 
aquel nido tapizado por las planta.s trepadoras, la obscu­
ridad era Completa. A l plácido rincón donde lo.s enamora­
dos tenían su refugio, llegaba armonioso el susurrar de la 
cercana fuente.

—Mi madre .sospecha nuestros amores, dijo ella. Por la 
tarde no pases: nos cmiteutaremos cou estas horas en que 
todos duermen. Ya ves: yo lo sufro todo por ti: ¡pero jú­
rame que me quieres mucho! ¡que no me olvidarás! ¡sieui-' 
prc uiio!

—¡Por la salvación de mi alma! ¡Por el cielo que nos 
escucha, te Jo juro, afirmó él con acento velado por la 
emoción.

—Quiero leer en tu.s ojos la verdad de lo que dices: 
quioi’o quemo repitas tus palabras, ¡iniráiuinme! ¡mii'Aii- 
doiios!... porque tus ojos no me engañan: ¡ven! y lo iiitíis-

traba liada la mancha de luz (¡ue outraba por el claro del' 
follaje.

— ¡Loca!—dijo él, riendo: pero, ¿y si nos ven?
—Xo importa: es una idea que tengo; me lias de repe­

tir tusjuraineiito.s alli, y  señalaba hacia la claridad.
Se levantaron: el joven rodeó con subrazo la cintura 

de ella y  la condujo á la entrada de la glorieta.
Ella deslumbrada cerró los ojos; un rayo de luna en­

volvió como cou una aureola celestial aquella eabecita 
angelical y  soñadora: él entonces en iiii arranque de amo­
roso delirio la atrajo hacia su pedio palpitante...

Y  en la encantadora soledad del jardín, cuyo silencio 
turbaba solo el susurrar de la fuente, .se oyó el diasqultio 
de un beso que fiié á morir en los rojos labios de la niña, 
confundiendosuscaricias con las de aquel indiscreto rayo 
de ia blauca luna...

Joaquín Navarro.
Junio I.", de Ifih-ñ.

Nuestros versos
E L  C A L O R

La atiiió.sfera es fuego 
un horno es el aire, 
tus dos ojos, dos ascuasque queman 
si van A mirarme: 
tu aliento es el soplo 
■ le fragua, en que ai’den 
los daveie.s de la primavera 
y los azahares, 
y  estAii mis pulmoues 
queriendo cnsandiarse 
;il calor de unos besos que fiotau 
despucs de quemarme.
¿Porqué el abanico 
ocioso deja.ste?
¿Tu no ves que mi pecho se ahoga 
y el corazón arde?
¿Xo ves que estoy dego, 
que liierve, mi sangre, 
y (lite arrojan más fuego tus ojos 
que el sol de ¡a tarde?
Estáte un uiomeuto 
por Dios, sin mirarme, 
y moviemto á compás tu abanico, 
¡diiqiiilia. echa aire!

Miguel Rey Rivadeneira.

^ JJE A C TC A L ID A D

N-IÑOS Y  P E R R O S
¡Pobre niña sin pan y sin albergue! Veu conmigo; no 

llores; contempla esas mujeres que lucen deslumbrantes 
¡ledrerlas. Cou umj de osos trajes tomlrias tú pan y vesti­
do para todo el año. ¿Xo sientes alegría eii medio de ose 
desfile fantástico? Parece un sueño de liadas; ven, no te 
duermas, falta lo mejor.

¿Ves osos perros? ¡Hola! ¿Te da risa? Mejor. ¿Qué pue­
de haber que nuble por completo la risa en los labios de, 
uua niña de siete primaveras? ¡CuAuto perro! ¡Y  qué feos 
y  ridiculos! Van á la Exposición. 5Iira: aquel galguito se 
llama King \ duerme eu blando terciopelo rosa, le bañan 
cu esencíasy toma jerez con bizcodios. Aquel otroque 
Tes de lioeico negro, va eu carruaje á pa.seo, duerme cou 
su ama en lecho de plumas, y  recibe sus cariñosos beso.s. 
Todos tienen un nombre y son objeto de cuidados solicl- 

Este e.s mi iicintii’r, líqucl uu n trliii. Cada uno cues-
■ ta un sentido, y  por eso es tratado como un principe. ¿Que 
quieres uno? Imposible. ¿Qué bizcochos Jo ibas A dar?¿Eu
qué cama le ibas á meter?

Bueno. Ahora te llevaré con los tuyo.s. ¿Tienes padre? 
¿Que lió? ¡Cómo ha de ser! ¿Madre? ¡Tampoco! Pero, ¿es 
que hay criatiiriis en el mundo que lian podido vivir sin 
uua madre?

O i i f i o s  o i i i ' i s t i a i i .

¡I :
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PUES.,. lESO!
Estaba en el Ateneo 

el bueno de don Antón 
lionder.ando á la reunión, 
de su Hiñe Timoteo 
la envidiable ilustración.
El chico, que alli presente 
se encontraba, de la gente- 
ios elogios escuchaba, 
y  acercándose un oyente 
iiasta el sitio que ocupaba.
(lijóle:—Saber deseo 
lo que más faina les dh» 
á los atenienses.

—Creo—
el niño le contestó—
¡que fundar este Ateneo!

I - i a l a o l  G o - N 'e a .

R e t a z o s
Sr. Administrador de Correos: , . c 7
Hace dos semanas se perdieron ios paquetes del Is u in f-  

m en tn  dirigidos A Areos.
Esta última le ha tocado el turuo á los números que 

mandamos á Jerez.
Como esta población está á 1111 paso de la nuestra, me 

parece que no le será muy difieil averiguar en qiió esta- 
• cióii intermedia nos lian robado los peviódlco.s.

Por decoro del cuerpo, y.a que no por conciencia,debía 
Yd. averiguarlo.

Que nosotros pava haceralgo seguiremos llamando ;a
la guardia!

Y  á ver si entre todos conseguimos que parezcan.

Quiero quererte- querer, 
quiero que quieras quererme, 
quiero que siempre te quiera.
¡quiero que nie quieras siempre!

P. PlSlI.I.OS.

C hai'ad íi.
un (h>!< p r im o  raro 

mandó un proyecto 
pava que por él hagan 
el to llo  nuevo.

■Solución á la de! munero anterior;
PKDROSA

¡ ’ iw o tU la .
¡Cáspita!
¿Será verdad lo que estoy leyendo?
• El Alcalde de Alicante á impuesto A dos su,¡etos 25 

pesetas de multa por sacar en brazos de una cervecería A 
una camarera!»
- Vamos, una alcaldada.

¿Qué culpa tienen esos dos sujet.is de que la cc-i've.ce- 
• ria sacara A la cAinarera en sus brazos?

Porque aunque ellos sacaran A la cervecería no son 
res|ien.sables de que en los brazos de la cervecería saliera 
la niuc.hacha.

¡Digo, me parece!

Al oscribir de ligero 
un eiíiididato oficial 
su programa electoral, 
intentó decir pus i/u ie ro .
Y como esas cosas van 
se.giin le. place al diablo, 
se equivocó en nii vocablo, 
escribiendo: i in ia ro  p r ii i.

1 t r i i i i o v o s
Madi-id 1."

Corren voces extrañas.—¡)or calles, caHe'io"®’* y 
zuelns.—a-segiirando que, el ilustre Antonio, que  ̂ la Es­
paña gobierna—se piensa retirar de la politica^deapues 
de Noche-Buena.-Otros dicen que el Ínclito bagasta.— 
cuando acaben las fiestas—de esto Corpus, se- Hiele A ca­
puchino—encerrAudose. solo en una celda.-—A  los que 
preguiué.dijerou: ¡Lástima—que no sea verdad tanta je -
lleza! T7 .Bamualina.

O l r s o t i v v i o

San Petcrsinirgo 2 (urgente).
Hii expedido el czar de Rnsi.'i—una caja con regalo.», 

destinada A esa ciudad—y A uoinbve de Mariano—BuyUe- 
res, porque asi quiere-demostrar de un modo claro—la 
administración v la euviiíia-que siente desde hace, ratei 
por ci triunfo eíi los comicios—de eldel clavel encnriiado. 
—Tal resolución del czar-causó muciios comentaricis.

\ V z > c l i .

C O R R E S P O N D E N C IA  PA R TIC U LA R

Cenfcííus.-Enterndo, y gracias por la atención. Espe- 

10 el cuento. ¡Y  110 teugaVd. tanto mie-

P ío ivia.-^Me ]iermitiré arreglarla un poco porque el
final no me resulta. Gracias por todo-

Z am bom ba .^ E so  diriau los suscriptores si Icyeiaii su 
cmerama... que 110 lo leerán.
^ %/iím/o.—Tiene Vd. razón, poro no es co.samia, y no

'̂ Ŷ haidoVd. A copiar uims versos que hasU 
Geuovés que es el hombre menos poético que conozco, se 
los sabe de lueinoriu! ¡Infeliz! No .sirve Yd. in piua rata.

Larguísimo, que aqui es sinónimo de
impublicable- , , 1 ,ü n  fiin to che .— Bio.n versificada, poro adolece del mis­
mo defecto que acabo de soñalar: no |indcmns disponer de 
mucho sitio v con un par de composiciones largas, adiós 
Suplemento'^ Si Vd. me autoriza la rcduc.ini uti poco.

Afuñr-irn.-Muy iiiocoiito. Ese final es do un color U lu  
muv subido. Hay que huir de los extrenio.-i.

'4í(rP7í'?íz.—Pues deje Vd. el oficio, criatura. 
M a t r o e n . - S o  os floja la que usted nos da con e.se ro­

mance kilométrico, insípido y estrambótico,... ¡y tome ns-

Es tan ¡mea cosa! La guardar.’, y  entrará e-u

Buení: Íue.rtíóse usted un baño y se le qui-
tm-An esos ardores: aqui no tenemos regadera,

(Vd-ticoL—Meicce usted todos Jos o fn b u o s  del seudó­
nimo- la casa ncur.stas... y lo otro.M ia u  —Después do leída la composición no se sabe iie 
mié metro está escrita: y  con esto queda hecho ,sii elogio.

 ̂ Cazuela .— 'S i aun iiiaudaiido los conservadores puede 
nnsar una seguidilla de. nueve versos. .
 ̂ J n l l . \—Eso, A la interesada: aquí gastamos todos bi-
o*ot6.S.

Teuorm.—Pues como tenga usted la misma gracia pa­
ra las chicas como para liacer epigramas,., ¡ya saco usted

*'°'íG  7>. CA.—Si me manda usted la firma —coutestavé A 
la con-sulta;—me huele A foOTcí de ,y eso, claro, no

'"^Ci'írroV'ri'.ezofflS.—Casi todo sirve y se aprovechará. 
Celebro sus buenos deseos... y  le preparo una sorpresa.

1 I

i
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PARA T O D O S  LOS GUSTOS

Y  después de largas delibera­
ciones el Consto de miulscros de 
la China-ná, acordó hacernnevas 
murallas cod cemento de Miodbl 
A guado y  C.* ¡Y  que le entren 
Japoneses!

Cobos, 6 ( D e p ó s i t o ) .

^^1

—Conque tienes novio ¿eh?
—SI: y te recomiendo la rece­

ta: mándate hacer un vestido 
con las finísimas telas de T ovia 
Y OouBZ, y  es lo úuico; acuden 
los hombres como moscas-

Co/ume/a y Verón/ca.

Esta familia lo eutiéude. Va á 
L a  Cit a , pide unas cañas, y coa 
lo que alimenta aquella taausa- 
uilla superior y los platitos que 
dan de regalo, comida hecha.

N u b y a ,  n ú m s .  1 y 2  ( C a f ó . )

Martínez Campos ha pedido á 
toda prisa tenientes auditores y 
cajas de vino de Euiz P omas, 
que es lo único pora acabar pron­
to la guerra.

Vareas Ponce y A m a r g u r a .

/ ?

i t . f  .G, Hi

—Me siento muy débil, doctor.
—¿Bebe Vd. vinosde losHuÓs 

DB BiiAZQüEZ? ¿No? Pues enton­
ces, ¿á quién se queja? Bébálos y 
se poudrá como conservador de 
buen año.

N o v e n a  2  ('£scr;loríoj.

A

■I
—Hombre, ¡tiene gracia esto! 

«Los confiteros se han quejado 
al gobernador, porque como el 
riquísimo pau de Mbbbulo sabe 
á bizcochos, losconfiteros uoven- 
den ñipara cubrir los gastos».

D ie g o  A r ia s  y R o s a r io  2 7 .

(c-

—¿Y le  costó mucho trabajo 
hacer las paces?

—¡Quiá! Le di un poseo en una 
carretela de Ehriqüb Cabello , 
y  á la media hora como una seda, 
chico.

Ofics. ( F r a g . y P . d e  S . A n to n io .

'7

¡TUV'

—Y  sí son Vds. niñas buenas, 
las'enseñaré á coser en las má­
quinas SiNGBR, que son las más 
cómodas, las más baratas y las 
que hacen mejor los pespuntes.

C o lu m e la  (D e p ó s i to ) .

—¿Ustedes lo ven, tan feo, vi 
can insurrecto? Pues si probaral 
los vinos de A e a n d a  y N avar r o T 
se reconciliaba con la madre paJ 
cria y  abandonaba á Maceo.

/Inclid, 7 ('Oepós/to.i

í£.
—Ahora mismo voy, y si la 

encuentro sola te digo con los 
ojos eu blanco: «paloma mia, to­
ma esta pulsera de casa de Es- 
TEUQO» y conquista segura. ¡Pe­
ro qué pilllu soy!

J u a n  d e  A n d a s ,  2 4 .

S.Francisco y S. B a r o á iz te g u i

S U P LEM EN TO S  ILUSTR AD O S
á «La Unión Republicana»

Director literario: ANGEL GUERRA .•'Director artístico: FRÍGIUS,
Los Suplementos ilustrados constan de ocho páginas: cuatro de texto y  cuatro de dibujos de actualidad, etc.

Se publican todos los doxnlnisos 

Precio de suscripción: 50 Céntimos al mes.—Número suelto 16 céntimos.

Es el p trió d ie o  ilu stra d o  m ás barato y  d e m a yo r c ircu la c ió n  de C á d iz

ti

—¿A que no saben Vds. cuaJi 
es el sastre mejor de Cádiz? Si lo| 
aciertau los convido á café. 

—¡Verdad! A uublio  Mobhno.I 
—Les debo el café, porque Io| 

han acertado.
C o lu m e la ,  S a s t r e r ía .

La últimadisposicióu del gene-1 
ral de la Orden es que todos losi 
f  railes se hagan los hábitos en la I 
acreditada sastrería de Placido | 
VanDE.
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